1, 2, 3 naked! Miradas furtivas, gritos de asombro o suspiros de nervios. Como diciendo, aquí estamos y a esto hemos venido. Una a una van cayendo, camisas, pantalones, tenis, calcetas... pero estas prendas son irrelevantes. Algunos están dejando caer sus prejuicios, sus miedos, sus fantasías acuñadas desde que se planteo la pura posibilidad de desnudarse en el mismisimo Zócalo, frente a la Catedral Metropolitana, frente al Palacio Nacional. Otros mas dejamos caer años de infancia, mitos de familia, temores antiguos, muchos de estos, no eran propios, pero habían sido apropiados como las prendas de las que ahora nos despojábamos. 

 Algunos hombres se estiran como desperezándose antes de despojarse de los calzoncillos. Muchas mujeres llevaban ya la tarea hecha a la mitad, basto con quitarse la blusa. Finalmente se desnudan completamente. 
Un murmullo recorre como ola la plancha en donde fluyen como río una mezcla de sensaciones y sentimientos. Estos caminando, aquellos trotando o corriendo. Todos ateridos de frío. ¡Pero si estamos a 13 grados! No, no es el frío, es la adrenalina que nos inunda. 
Finalmente, cada uno toma su cuadro. ¡Sorpresa! Faltan cuadros, o sobran personas, hay que recorrerse. Inevitablemente como en la cola para entrar a una sala del cine o para ingresar al metro hay roces, contacto, pequeños empujones involuntarios. Algunos ponen su mano al frente, algunas la ponen atrás. Otros solo toman el hombro desnudo de el de enfrente pero ninguno se atreve a mirar hacia abajo, ni siquiera un poco, todos nos miramos de tú a tú, de tú a ella, de ella a él. A la cara, a los ojos, pareciera que el cuello dejo de tener movilidad.
Ya esta, todos miramos hacia la calle de Madero desde donde se escuchan voces, pero no se distinguen las palabras y todo lo que vemos es una inmensa colección de nalgas, y aunque nadie mira hacia abajo es inevitable observar esa textura que llena la vista. Las hay de todos tipos, pero todas son impersonales, pareciera que asistimos a una clase de anatomía. Me parecía que una masa humana andrógina o asexuada esta rodeándome. Posición A, luego la B, y finalmente la C que en las fotos que ya había visto me resultaba la más interesante, la textura que se logra me parecía de si, sublime, artística, única.
Es ahí donde, no puedo resistir la tentación y cuando ya a punto del clic de la cámara de Tunik, me incorporo un poco, la vista es impactante. Cientos, tal ves miles de cuerpos cual ovejas y sin embargo, ninguno fue acarreado, ni esperaba una paga. No, definitivamente no eran ovejas.

A esta hora ya las risas, los albures y la picardía han sustituido esa sensación de sorpresa. Uno grita ¡Preparen, apunten……..! otro más ¡Norberto Rivera, el pueblo se te encuera! Las risas pasan a ser carcajadas. ¡Apúrate pinche Tunik, ya me duelen las rodillas! Alterna otro por allá. Nadie sabe cuando pero la foto ya está. Podemos pararnos y los voluntarios megáfono en mano, nos invitan a ir hacia 20 de noviembre.
Ahora estoy casi al pie de carrito donde esta Spencer. Grita una y otra vez con su típico acento gringo. ¡Por favor! ¡Por favor! Pocos siguen sus instrucciones y menos aun, entienden lo que quiere. ¿A quién le interesa que esto termine? Definitivamente estamos en la hora del recreo. Un recreo largamente esperado. Muchos lo esperaban desde hace años, aun antes de saber de Tunik o de sus montajes. Allí otra foto más. Cruzando un brazo con un desconocido y levantando la mano. El miedo al contacto aunque no ha desaparecido, ya no aterra. Todos muy profesionalmente toman el brazo del vecino, pero sin preguntar ¿cómo te llamas? O ¿de dónde vienes? Después de todo, no es tan fácil deshacerse de los atavismos, se requiere algo más que ser exorcizados por una cámara que nos retrate desnudos al conjuro del neoyorkino.
Ahora ya podemos vestirnos, las mujeres son llevadas frente a Palacio Nacional. Los hombres se congregan alrededor de sus bolsas de ropa. Algunos permanecen desnudos, yo me visto. Muchos esperamos esposas, novias, amigas y casi sin notarlo pero como reguero de pólvora salen los celulares. Se toman fotos de los periodistas allá arriba, por supuesto que son mas los que toman fotos de las mujeres que están, estimo, allá a mas de 200 metros. Estoy a un lado de la mojonera que indica la altura de la ciudad de México, al extremo poniente de la Catedral –el zócalo tiene 230 x 192 metros, no es un cuadrado-.
Por supuesto, es imposible que las fotos pretendan ser morbosas, ni el mejor celular tiene un telefoto para ese alcance. Es la sorpresa de ver el viejerio-en-cueros como se sorprenden algunos. “¿Alguna ves imaginaste ver tantas viejas encueradas y que no se te pare?”. Vemos como van de la puerta central del Palacio hacia la calle de Moneda. Algunas mujeres ya están regresando. Una mujer joven y ostensiblemente obesa se dirige al grupo de univesitarios que se encuentran a 5 metros de mi. Ella vocifera: ¡Pinche gringo, ya me tiene hasta la madre, vámonos cabrones! Ellos ríen, se visten y se marchan.
Una pareja de hombres en los cuarentas intercambian sensaciones: ¡Estuvo de poca madre! Deje mis miedos de vida sobre la plancha. En ese momento vemos salir entre los voyeristas a una mujer ensangrentada de las piernas que busca con la mirada desesperadamente su bolsa de ropa. Un silencio muy incomodo se crea y un chavo ya vestido se quita la camiseta y le dice, “toma, de algo ha de servir” otro mas saca de la bolsa un pantalón corto oro y azul de satín y se lo lanza, “póntelo mientras encuentras tus cosas”. Ella se limpia con la camiseta, acepta el pantalón y sigue de largo, nadie voltea ni la sigue con la mirada.

Ahora si, ahí vienen todas mujeres. Me paro sobre el borde de una jardinera y me estiro de puntas, no quiero que mi esposa no pueda localizarme entre la multitud. Aquí viene ella, la abrazo, la beso y la ayudo a vestirse. Habla y habla, esta emocionada, nos tomamos de la mano y nos dirigimos hacia La Alameda. Nuestro auto esta allá. Muchos caminan pero se percibe una euforia. ¡Si lo hice! Pareciera que todos gritan. Caminamos, tomamos el auto y nos diluimos. Hoy sabemos que somos capaces de hacer algo prohibido, proscrito y satanizado pero no,  nada de lo que se nos anticipo sucedió. Sencillamente decidimos hacer algo que otros no se han atrevido. Sencillamente manifestamos nuestra individualidad. Seguimos siendo los que éramos, pero si lo pensamos otra vez… esta experiencia nos ha hecho ser otros.
